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Nndrid 10 de Mavo de 1853.
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( l u t i t  MI lü  n
Periódico de L ite ra tu ra^  Edocacion , M úsica, Teatros 7 Modas.

i m t m m m o

H I S T O R I A  D E  L A  M U J E R .

Safo,

Todos los escritores nos han presenta­
do á la Ofrecía com o la cuna d e  las artes, 
del s a b e r , de la ilustración d el m undo. 
P u es  en  ese centro de civ ilización , sobre­
sa le  tam bién la m ujer. E n  esa  sociedad  
s a b ia , se  vé enaltecido el s e x o , y  se le  
da participación en  la gloria.

T al e s  la que le  ro d ea , que e l naci­
m iento de una m u je r , e l de la  cé leb re  
S a fo , es bastante para dar etern a fama 
á una desconocida c iu d ad , á M itilene, 
asentada en  la isla de L esbos.

A llí nació S a fo , cerca  de seiscientos  
años antes de la venida de J esu cr isto , y  
casada apenas salió de la infancia, que­
dó en  b rev e  viuda; y  libre de las aten­
ciones d om ésticas, pudo entonces dar 
rienda suelta á su g en io , á su brillante 
im aginación , entusiasta por todo lo bello  
y  sublim e.

Sus versos y  su  ejem plo incitaron á 
las jóvenes d e  su  sexo á disputar á los

T omo  I.

hom bres la palm a del ta len to , y  nqnirió 
en  breve tanta ce leb r id a d , que desarm ó  
á sus rivales envidiosos. Así com o acu­
dían á oir los versos d e l inspirado Ho­
m ero  sus conciudadanos, asi seguían á Sa­
fo las m ujeres m as fam osas de la Grecia  
para escuchar sus m agníficos cantos.

A quella sociedad de refinado gusto, 
aquel pueblo entusiasta por todo lo gran­
de , rodeaba siem pre á S a fo , s e  enter­
necía con sus dulces odas , y  sentía  á  la 
par que la poetisa lo intenso del dolor 
por una esperanza p erd id a ,  y  la  alegría  
d el corazon por un am or co rresp o n d ió .

Entre sus adm iradores s e  encontraban  
los cé leb res poetas A r e h ilo , A rcb iloco, 
H iponax y A lc e o , quienes la am aban, 
gozando d e  este  m edo Safo d e  lo s  mas 
bellos hom enajes de ios dos s e x o s , y  del 
doble p lacer de reinar á un tiem po so­
b re  ellos por el am or y  la adm iración.

P ero  si pudo un tiem po dominar á sus 
rivales y  m ostrarse superior com o su  ge­
n io , tuvo al fin que sufrir la su erte de­
signada á todas las ce lebridad es d el m un­
d o , á todas las personas que por sus do­
tes  descuellan sobre las dem ás. La d es­
gracia  que suele sor patrim onio d el ta­
le n to , alcanzó tam bién á S a fo , y  vagój
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er ra n te , cantó sentidos versos , y  mojó 
las cuerdas d e  su  lira con sus lágrim as.
Y tanto faé su  dolor q ue la  vida le ora  
insoportable, era  un m al cuyo rem edio  
buscó en  el Salto de L eu cad es, m edicina  
d e los a m a n te s , hallada en  la eternidad. 

Perdonem os su estravio.
Su nom bre em belleció  su patria y  su  

s ig lo , y  puede presentarse á Safo como, 
la personificación de aquella época de 
em ociones tiern a s , de dulce poesía.

E lla  inventó el p le c tr o , especio de 
púa para h erir  las cuerdas de la l ir a , y  
ella  inventó el verso  que lleva  su nom­
b re  , sáflco. E lla  dió origen con sus ver­
sos á que se  conociera en  nuestras em o­
ciones la  pasión exagerada del am or, y  
á la par que daba ideas á  los m édicos, 
presentaba m odelos de buen gusto á los 
poetas. N o en  vano fué llam ada la déci­
ma m usa.

Lástim a que no parezcan sino m u y  
.pocas de sus p o es ía s; pero entre las que 
se conservan, puede com prenderse el va­
lor dQ las perdidas.

L a historia ha presentado á A nacreon, 
á A lc e o , e t c . ,  dando esplendor á G recia, 
y  en  particular á L e sb o s ; y  siendo con­
tem poránea S a fo , ¿ocupa inferior lugar 
que estos vates ilustres? N o puede enva­
n ecerse  su sex o  de que aquellos tiem pos 
de m agnífica poesía y  de castos am ores, 
pueden ser personificados, tam bién por 
una mujer que supo re\m ir e l doble en­
canto del sexo  y  d el sab er?  S i en  unos 
pueblos se suscitan Am azonas que solo sa ­
ben  ser guerreras, en otros surgen p oeti­
sas com o S a fo , que enaltecen la ventura, 
la  paz y  el am or. A llí se debe á la mujer 
la destrucción, la d esgracia; aquí es deu­
dora de los adelantos, de la fe lic id ad ; y  

@ ^ e n  una y  otra p arte , desm iente ese  sexo

la im potencia á  que se le  ha querido re­
leg a r , la ignorancia en  que se le  ha que­
rido su m ir , la  nulidad que se  le  ha atri­
buido.

A . Pirula.

I . A  N O C H E  £ N  X I .  T A I . X E .

Cuál brilla  en el cielo 
la pálida luna 
y en, j^rupos las miljes 
á lrech()& la ocuUaií.
U n tím ido rayo 
a llí se v is lu m b ra , 
la nube a tra v ie s a , 
la tiñe de p u rp u ra , 
y un árbo l frondoso 
quiebra su luz pura ,• 
que el agua refleja 
de inmóvil laguna.

D e-sierra  lejana 
descucUa la a ltu ra  
envuelta  en el, velo 
de niebla co n fu sa , 
y a llá  en lotananza 
la som bra y la luna 
con vagos perfdes 
fantasm as dibujan.

E l viento en  las rosas 
su alien to  ) c rfum a, 
y  al c ruzar las ram as 
doliente m urm ura.

L a fuente en la peña 
b ro ta  en linfas p u ras , 
que el valle atrav iesan  
e n tre  nardo y juncia.

R ojas am apolas 
con espigas rubias 
y tem pranas vides 
como el m ar ondulan.
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Y e n lre  álam os a llo s , 
a llá  en la espesura , 
la  acacia arom osa 
y e l tilo se cruzan 
con la verde y e d ra , 
que al olm o se anuda 
en  luengos festones 
que e! viento colum pia.

Luz de las e s tre lla s , 
flores y v e rd u ra , 
v iento  que suspiras, 
fuente que m urm uras, 
n ieb la que á lo lejos 
fantasm as d ibu jas, 
nubes caprichosas 
que veláis la  luna , 
tib ios resplandores 
que en la som bra oscura 
finjis á los ojos 
m il form as co n fu sas; 
voz que en el silencio 
suave m odulas 
dulces m elodías, 
encantada m ú sic a ; 
esp íritus vagos 
que cruzáis las  brum as 
llevando en  las alas 
sueños de ventura ; 
dadm e en  este valle 
pabellón de m u rta s , 
lecho de azucenas , 
arom a y f re sc u ra ....

Mas ya mis sentidos 
grato  sueño tu rb a , 
que  el sol de m añana 
m e dé su luz pu ra .

J o s é  M. d e  L a u r ea

UN MOMENTO LUCIDO.

( Continuación.)
V L

L a s dos am igas.

— Q ué f r ia ld a d ! dijo E lena  en  tono de re ­

p roche .
— E sto  os adm ira? respondió  C oraly .
— O s? dijo E lena con e l mismo tono.
— A h ! es que yo he vivido m u ch o ... he 

visto m ucho , he sufrido m ucho en dos m e­
ses , dijo la joven educanda.

— O h ! . . .  s í ! mi pobre amiga , m pcho has 
debido su fr ir , rep licó  E lena.

— Y es el tem or de p artic ipar de m is su ­
frim ientos el que os ha hecho hu ir de mi?

— P uedes c re e r lo , Coraly?
— E le n a , dijo C oraly  , tom ando con una 

m ano la de su amiga y  señalando con la  o tra  

la  c ru z ;  E le n a , dim e en  presencia  del que 
tan to  ha sufrido p o r n o so tro s , ¿ n o  tienes 

nada que decirm e?
— S í , dijo E le n a , despues de algunos 

m om entos de duda.
— A h! gracias á D ios!
— S í , tengo que d e c ir te .. .  pero  no , ahora 

no puede s e r ,  se ap resu ró  á añad ir la joven 

novicia.
— Y p o r que?
— P orque  n o .. .  no puede ser todavía.
— E le n a , E le n a ...  la  m arquesa que me 

ha servido de m ad re , te  ha llam ado su hija, 
yo te  he llam ado h e rm a n a ... h ice ^ m as ... te  

am é com o i  la m as querida  am ig a ... y hace 
dos m eses que oprim ida, bajo el peso de una 
acusación h o rr ib le , paso los días llo rando y 
las noches en oracion . E lena , m i hermaiaa, 
mi am iga q u e rid a , m e abandonó . E lena ju ­
gaba con las educandas en  el ja rd in  del con-
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v e n to , en  tan to , que avergonzada, aunque 
sin  d e li to .. . .  yu ocultaba mi frente o scu re­

cida p o r las sospechas : a h ! lo confieso, mi 
orgullo  cede an te  mi do lor intenso ; hé aquí 
lo  que m e ha hecho tao to  m a l ; hé  aquí lo 
que  ha destrozado mi corazon; lo que ha r e ­
doblado la am argura  de m is lágrim as.

—-C o ra ly , no me acuses, dijo E lena en 
tono suplicante, uo me acuses, yo te  lo ruego .

— Yo no te  a cu so , E lena, sufro y callo .
— P obre  joven!

— A h ! pobre joven  ! s í ! . . .  pues que todo 
m e falta sobre la tieiTá! padre , m adre, b ien ­
h e c h o ra ...  y t ú , t ú ,  E le n a , esclam ó C ora- 
ly l lo ra n d o ... tú  sobre to d o , tú . . .

— A h! no puedo m as ... g ritó  E lena en la­
zando sus brazos al cuello de C o ra ly ; do 

puedo m as ; tú  l lo ra s , y  me falta  la fuerza 
para  guardar mi ju ra m en to ... M oras! a h ! yo 
sabia m uy bien que si te  veia llo ra r  le lo d i­
ría  lodo, e scu c h a ... p e ro . . .  d ím e , ¿ e re s  c a ­
paz de guardar un secreto?

— H ace dos m eses que guarde  uno que me 
abrasa e l c o ra z o n , respondió C oraly . -

— Ah ! tú  d ices que has sufHdo! dijo E le ­
na acercándose mas á sti amiga y bajando la 

voz , pues la oscuridad de la iglesia podia 
ocu lta r algún oido c u rio so ... tú  d ices que 
has su fr id o ... no tan to  com o y o ,  si tú  llo ­
rabas en  se c re to , yo lloraba m ucho m as, de 
no poder en jugar tu lla n to ... he huido de ti, 

cá c ie r to ... y b ie n ...  sábelo to d o ...  Tú r e ­
cuerdas m uy bien la noche que precedió  á 
li) m uerte de la m arq u e sa .... yo no dorm ía, 
y oi la proposícion que te h izo ... cuando te 

alejaste para  env iar á  buscar al m éd ico , y 
que la m arquesa se vió sola conm igo , me 
llam ó , me hizo c e rra r  la pu erta , y con aquel 
acento  que conoces tam bién com o y o , con 
a:^uel acen to  que poseía antes de su locura , 
y que era un tesiim ouio de la belleza de su 

^Unalma, me d i jo :

«C oraly  m e desobedece, pero  tú ,  E lena, 
que no tend rás los m otivos que e l la , haz 

lo que te sup lico , hija m ia , porque esta es 
mi ú ltim a voluntad . Jú ram e p o r ese C risto , 
cuya im ágen tengo al fren te  , guardar el d e ­
pósito  y el secre to  que voy á confiarte , h as­
ta que no haya peligro  para  C oraly  en  sa­
b e r lo .. .  Toma esta c a rte ra , guárdala  y calla 
hasta que la desaparición de este d inero  no 

insp ire  ya ninguna sospecha ; basta  e l m o ­
m ento en que puedas en tregarlo  sin tem or á 
aquella  á quien quiero asegurar el po rven ir. 

T om a; con esta acción , tú  harás  m as tra n ­
quila mi ú ltim a h o ra .»  E n aquel m om enlo o í­
mos ru ido  ; solo tuve licm po para h a c e r  el 
ju ra m e n to , ocu lla r la ca rte ra  bajo mi escc- 
p u la r ío , y c o rre r  á a b rir  la pu erta . T ú  vol­

v ía s ... hé a q u í, mi querida C o ra ly , porqué 
m e alejaba de tí duran te  el p ro ceso , h é  aquí 
porqué en lu  do lor no tenías ni mi m ano pa­

ra  so s ten e rte , ni m i corazon pa ra  consolar 

tus ag o n ía s ; lejos de l i , m e sentía  f u e r le . . . .  
á tu vista veía deb ilita rse  m i va lo r. E n  fín, 
tú  has ganado el proceso ; los 1 0 0 ,0 0 0  fran ­
cos están  ya perdidos para  sus h e re d e ro s , y 
tú  b ien  los has ganado , helos aqu i. E lena 
sacó de e n tre  sus háb itos de lana b lanca  la 
c a ñ e ra  y se la d ió á  C oraly ; ésta  c re ía  ser 
víctim a de un sueño en g añ o so .... de  repcn le  

p rorrum pió  en  lla n to , y se dejó caer de ro ­
d illas  á  los p iés de E len a .

— O h ! pe rdónam e, p e rd ó n am e , la  dijo 

so llozando , yo te he in ju riad o , ángel mío; 
te  he in juriado de m il m a n e ra s ; h e  dudado 
de t i , de  tu  c a rá c te r , de  tu  corazon , de tus 

sentim ientos, ahora cuando te  he dicho: «No 
tienes nada que d ec irm e , E len a?»  E ra  o tra 
nueva in ju ria .

— Cóm o? preguntó  E lena con adm iración.
— S í, rep licó  C o ra ly , yo estaba poseída 

p o r una idea in fam e, y todas tus acciones 
ten ían  pa ra  m i o tra  in te rp re ta c ió n .... desde.
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«I día en  que me dijiste, con inquietud: «Has 

hablado de m i?»  «No hables jam ás , no me 
n om bres.»  Yo c re í . . .  qu iero  decírte lo  e n es- 
p iac ion ; yo c r e í . . .  n o , no puedo acabar.

— Q ué yo habla cogido la  c a r te r a ! ¿ y c re ­

yéndolo, tuv iste  valor pa ra  callar? ¿j* cuándo 
se te pregun tó  en el tribuna l si sospechabas 

de alguna persona , has guardado silencio? 
O h ! ya veo que el ángel e res  tú .

— T ú habrías obrado com o y o , y yo co ­
mo tú  en  igual caso . A hora, E lena , solo nos 

res ta  cum plir con un d e b e r; ven.
Cuando las dos jóvenes se disponían á sa­

lir  de la  iglesia , se ha llaron  fren te  á frente 
con la superio ra  que e n tra b a ; ésta tra ía  una 

ca rta  «n  su m ano.

— Hija m ía , díjo á C o ra ly , hé aquí una 
c a rta  que os consolará, pues que p rueba c la­
ram en te  que vuestros prim os no dudan ya 
de vuestra  inocencia ; está escrita  por el m a­
y o r ,  Augusto de T in g rí, escuchad :

Señora S n p e r ío ra :

« Conm ovido aun por las im presiones de 
»)o que  acaba de p a s a r , d e  lo que h e  oido, 
»y de 1(» que he v is to , os escribo . La seño- 
nüoríia  de B linville no puede se r culpable, 
apo rque no se m iente con esa voz tan  pura, 
ncon esa m irada lím pida y  con ese candor 
»que b rillaba  en su fren te  ; n o ,  m i prim a 
»está aun  mas absuclta  p o r su propio co ra - 
»7.on, que por la voz de los jueces que la 
)>han declarado  inocente. C ien mil francos 
»han desaparecido , m as esta bo es razón 
»para  que la voluntad de mí abuela quede 
csÍD ejecución. D entro  de un  m es seré  m a- 
«yor d e  e d a d , y entonces con juraré  á Co- 
»raly para  que acepte  los 100,000  francos 
»en nom bre de la que ha d irig ido su infan- 
»cia. Señora snperío ra! defended m i causa! 

»os lo  su p lic o ; necesito  el perdón  de mi 
»prím a y la seguridad de que no despreciará 
»mí o fe r ta ; yo ced ien d o , y  ella adoptando,

«am bos cum plirem os la voluntad de l ángel 
)>que ruega por nosotros desde e l C ielo .»

A guardo vuestra respuesta y la  de m i p r i. 
m a con la m ayor im p acienc ia ; disponed, se­

ñ o ra , de vuestro  servidor

Augusto de Tingri.
— Señora , dijo C oraly con ta l so lem ni­

d a d , que la superio ra  se sintió dispuesta á 
concederle  todo lo que pidiese; tened  la bon­
dad de conducirnos á E lena y á mi á  casa 

do los señores de T in g r í , y ser testigo de 

mi respuesta.
La superiora pidió inm ediatam ente un fia- 

c re  , y m edia hora despues las tre s  dam as se 
hacían ab rir  la puerta  de l palacio de T in g rí.

($0 eonlinuarit.} 

R o b ( j s t u n \  A h h i ñ o  d e  C d b s t a .

%  m í

E n  carroza que guian los am ores, 
y céfiros suaves blandam ente 
susurrando conducen en tre  flores, 
veo m archar tus d ías dulcem ente.

No turben  los m as leves sinsabores 

e l b rillo  candoroso de tu  fre n te ; 
y b u s c a , si penetran  en  tu  alm a ,
<le tu padre  en  e l seno dulce calm a.

P a sc u a l F ern a n d ez  B a e sa .

Z S C E K A S  D E l .  O T R O  B SV N D O .

I ,

Al leer el epígrafe de este a rtícu lo  c re e -  
Tcis que voy á hablav de l N uevo M undo ó 
de s'js conqu istado res; nada d e  * so , Toy á 
h ab la r del infierno y sus úatoitantes; voy á
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'daros cuenta de c ie rtas  escenas chistosas 
que pasan en aquel m u n d o , rep resen tadas 
p o r  individuos de e s te ;  voy á deciros cosas 
S ingu lares, com o todas las  del diablo ; voy 
en  fin á p in taros el m undo por d e n tro , que 
es el infierno por fuera , según dice S tah l, 
único que de a llá  volvió., puesto que es él 

solo e l que nos da noticias de sem ejantes ig ­
n o tas  regiones; pero  ante todo os referiré  có­

mo vinieron los d iablos á la  tie rra .

H ace m uchísim os s ig lo s , según la  h isto ­
r ia  in fe rn a l, abu rrido  S atan  de e s ta r  siem ­
p re  en  su  có rte  , de term inó  hacer un viaje 
p o r  los espacios, consultó  el p lan  con oíros 
d iablos de m enor categoría , y fue aproba­

do p o r unanim idad ; pvisose en  m archa el 
m o n arc a , seguido de un num eroso cortejo , 
com puesto de los principes .-sus hijos , y de 
una innum erable m ultitud  d e  diablos, a rch i-  

diablos , d iablillos y d iabpliacs , todos ellos 
altos dignatarios del infierno ; decir la ru ta  
que llevaron  no es f á c i l , puesto que aun no 
se ha escrito  k  geografía de aquellos jiaises, 

sólo si se s a b e , que despues de h aber r e ­
corrido  en  todos sentidos los espacios sin 
lím ites que pueblan las alm as de habitantes 
de m undos desconocidos, tales como la luna 
y otros , Satan  volviéndose á su c ó rte  dijo 
con c ie rto  enfado, nada favorable  p a ra  nues­
tro  p laneta . « Las cosas á  m edias de cada 
s irv e n , ahora recuerdo  que hem os olvidado 
v isitar ese pequeño departam ento  en  que 

habitan  las alm as de la im perceptib le  hija 
del c a o s , que llam an t ie r r a ; vo lvam os, to ­
m em os nuevo v a e lo y  reparem os el olvido.» 
E fectivam ente , la órden  fue cu m p lid a , el 
cortejo  infernal hendió  nuevam ente los a i­
res , y  una m ultitud  inm ensa de hom bres con 
largas u ñ a s , rabo  y cuernos; de erizos, m o­
chuelos, cuervos, s ie rp e s , víboras y  o tras 

^  a lim añas, pues cada diablo vestia d iferen te 
tra je , se d irijieron a l punto m as oscuro  del

g

horizon te, y p o r en tre  los m illares de cuer­
pos celestes, que solo D ios ha contado, des­

cendieron á la t ie rra  y se disem inaron de 
nn modo tal, que al m archar Salan tuvo que 

hacerlo  casi solo , porque pocos respondie­
ron  al llam am ienio de su b o c in a , según era 
la distancia á que se hallaban .

Sabido e s to , no debem os estraüar que h a ­
ya tantos diablos en tre  nosotros, que si bien 
no son m ochuelos, ni hom bres con rabo , por­

que han  degenerado  com o nuestras costum ­
bres ; sin e m b a rg o , son diablos que han in­
vadido las a r te s , las c ienc ias, en fin , la so­

ciedad en tera; sus obras nos son h a rto  cono­
c id a s , y  no sé si por su m ucha habilidad, 
ó porqué ra z ó n , ello es que se a tribuyen  
al d iablo  cosas que sin duda no ha to­
c a d o ; por e jem plo , una locom otora que por 
p rim era  vez reco rre  la via fé rrea , cruzando 

pueblos á donde escasam ente llegaban po lli­
nos, a rranca  repetidas esclam aciones de los 
labriegos, que dicen: ¡ eso es cosa del diablo! 
¿Nosotros mismos al saber que \m cable colo­
cado en  el fondo del m ar transm ite en  pocos 
segundos un despacho de P arís  á Lóndres, 
no decim os que es diabólica invención ? al 
ver un hom bre ingenioso, no esclam am os ¡es 
un diablo I Y voso tras, lec to ras , al rec i­
b ir  u n  b illete  am oroso d e n tro  de un ram o, 

de una y em a, ó de o tro  d u lc e , no habéis 
esclam ado , ¡q u é  d iab lu ra! A d e m a s , le ­

ñem os com o m uestra de su ingenio el Puen­
te del D iab lo ; la V entana del D iab lo , en la 
Casa C ap itu lar de V'^alencia ; la Cueva del 
D iab lo ; la ca ted ra l de C o lo n ia , que  según 
antiquísim a tra d ic ió n , fue constru ida parte  
de ella p o r el d ia b lo , y otros m uchos r e ­
cuerdos h istó ricos, como las M em orias del 
D iab lo ; la R oca D iab lera , en V alencia , es­
pecie de ca rro  triunfa l, que data del tiem po 

del rey  D . Ja im e, el C onqu istador, sobre 
el que va el diablo ; luego no puede dudarse ,
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que en lodas parles anda el d iab lo ,  y que 
como a rtis ta  , m ecán ico , político ,, ó lite ra ­
to , á cada paso so encuen tra  alguna cosa 
s u j a , ó que querem os llam arla tal.

A hora dejo la plum a porque estoy dado á 
los d iab los; en  el siguiente artícu lo  p rinc i­
p iaré  i  contaros, lecto ras, lo que d iceS tah l 
del o tro  m undo , y sabréis cosas estupendas, 
que deben serviros de lección para  acá en 

la tie rra .,

E m i l io  d e  T a m a r i t .

X.A P £ K T A  D E  F R A S T C I A .

C ercana á las B atuecas, ese herm oso va­
lle tan  á  propósito  pa ra  p rac ticar una vida 
pacífica y contem plativa, se eleva la  célebre 

P e ñ a  d e  F r a n c ia ,  en cuyo re m a te , hubo, 
antigijam ente un convenio. V ariadam ente 
opinan cuantos escrito res han  tra tad o  sobre 
esle punto . C réese , sin em bargo , q u e  sirvió 
de refugio á algunos franceses perseguidos 
p o r los á ra b e s ; y que en c ie rto  com bate e n ­
tre  éstos y los cristianos, en  un m onte nom ­
brado M onte-Sacro, se e n c o n trá ro n lo s  o b is­
pos Cenon é H ila rio , que mal h e r id o s , fue­

ro n  á esp irar al pió del m o n te , en dos pue­
blos, llam ado el uno S epu lcro -H ilario , cuyo 

nom bre conserva todavía.
P o r esta época parece  s e r ,  según las c ró ­

nicas , que tuvo efecto la  aparición de una 
im ag en , la cual por m andato de D . Juan  II 
se veneró  despues en e l citado  convento, 

que coronaba la P eña de F ran cia .
V arios docum entos aseguran fue un ta l Si­

món V ela , Hacido en P arís  en  1 5 8 - i ,  el 
descubridor de la im agen , y refieren el su- 

, ceso del siguiente m o d o ; « U na revslacion

divina indicó á Simón Vela tan  glorioso en­

cargo . Buscó por largo tiem po en  su patria  
el paraje que describim os ; pero  cansado de 
sus inútiles investigaciones , pasó á E spaña, 

deteniéndose en  Santiago de G a lic ia , y  ú l ­
tim am ente en  Salaíiianca. E n  esta ciudad 
oyó pregonar carbón de la  s ie rra  de F ra n ­
c ia, y quiso seguir a l  carbonero , que le con­
dujo á I3 peña. T repa  p o r e lla ,  re g is tra , y 

nada e p íu e n tra . Quédase dorm ido, y áb ren - 
se las ca ta ra tas  del cielo  con espantoso e s- 
truíjodo producido por los truenos y e l  v ien ­

to. Sim ón Vela es herido  por una p iedra  en 
e l c rá n e o , que agujereado se m anifestaba 

despues en el m encionado c o n v en to . A pa­
rece  la nueva a u ro ra , y Vela prosigue en 
su escru tin io . Fatigado  al anochecer, se r e ­
tira  al sitio del dia a n te r io r , y  apenas c ie r ­
ra  sus párp ad o s, oye una voz que le dice: 
S i m ó n ,  v e l a  y  n o  d u e r m a s .  A l poco 
tiem po tuvo la aparición que le  inició del 

sitio donde se hallaba la V irgen . Mas como 
fuese necesario  levan tar una pesada losa, 
para  cuya operacion  las fuerzas de Simón 
Vela no eran  su fic ien tes, recu rrió  , no sin 
coslarle  repetidas súp licas, á varios vecinos 
de San M artin  del C astañ ar, los que no en­
contrando en  la sierra  el tesoro , se decidie­
ron  á m atarle  ; pero  am ansados con sus lá ­
grim as, lograron  á fuerza de constancia se­
p a ra r el enorm e p eñ asco , debajo  del cual 

estaba la im ágen .» ,
A questas son las no tic ias que respecto  de 

la P eña de F ran c ia  se pueden dar con m as 
seg u rid ad ; capaces en  m i concepto, á pesar 
de su poca es tension , de satisfacer la  cu rio ­

sidad del lec to r ilustrado .

E n r iq u e  de l C astillo  y  A lh a .
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T M T E O S a

E l jueves tuvo lugar en el del P r in c ip e ,  á 
beneficio de la señora C hafino , la p rim era 
repff'sentaciou del dram a d« los S res. Ayala 
y H u rtad o , litu lado E l  C u r io s o  im p e r t i ­
n e n te .  Puesto  en escena con lujo y con la pro­
piedad correspondiente á su é p o ca e n  tra jes y 
decoraciones obtuvo un éx ito  com pleto . F e ­
licitam os al S r . R om m  por su parte  de d es­
em peño en  esta pieza, cuyo Vi!timo acto  aña­
de una hoja eu el A lbum  do sus triunfos a r ­
tís tico s , com partiendo los aplausos del p ii- 
b l ic o , en  lo dem as del d ra m a , con la seño­
ra  P a lm a , el S r . P izarroso  y la beneficiada.

Seria  egoísmo ocuparnos siem pre y esclu- 
sivam ente de nuestros ad o rn o s , sin dedicar 
algún articu lo  á las Modas de n iños, mi]> 
cho m as considerando que una gran p a rte  de 
nuestras suscritoras son m adres de fam ilia.

L os tra jes de tos niños son , hace algún 
tiem po, graciosas m iniaturas de los nuestros; 
los alm acenes que se ocupan de e llos em ­
plean tan to  g u s to , coquetería  y elegancia, 
que m uchas veces las m am as tom an de los 
tra jes de sus niñas el c o r t e , los adornos y 
la gracia que los em bellecen.

Citando los vestidos son de tela  l is a , ó de 
cuadros m enuditos, se adornan  con seis ó 
sie te  volantes picados ó guarnecidos de un 
Oequito deshilado.

t o s  cuerpos llevan a ld e ta s , ya sean esco­
tados con b e r ta , ya sean a lto s , como una 
chaquetita . L as niñas de tre s  á cinco años 
llevan casaquitas ajustadas de piqué blanco, 
de cbaconá , bordadas a l pasado , ó de tela 
igual al v e s tid o : las de seis á  ocho años man- 
teli'tas, anudadas por de trás.

Nada hay mas gracioso en  los niños que 
blusas á lo m o s q u e te r o  ó m a r in e r o  y go r- 
ritas  á  lo V a lo is .

E n  los tra jes de este naciente pueblo , que 
insensiblem ente nos va reem plazando , debe 
calcularse todo de m anera que nada dificul­
te  los m ovim ientos de los n iñ o s , y que pue­
dan c o rre r  y sa lta r con  en te ra  libertad  : los 
adornos que los em barazan en  sus juegos,, 
lejos de darlos g rac ia , les quitan  la saya na­
tu ral que es la mas in teresan te .

EsplicadoD de! F igu rín .

T ig .  1.* V estido de tafetan azul 
n ia ^  guarnecido de nn plegado de cin ta del 
mismo co lo r. E l c u e rp o , en  form a de chaque­
ta , es ab ie rto  p o r delante y  sa je lo  en la  c in­
tu ra  por un lazo doble con puntas : la espal­
da es lisa y sin costu ra  en  el ta l le :  las m an­
gas, corladas a l b ies , son estrechas en  la 
p e g ad u ra , y  ahuecadas en  el pu ñ o , que 
se sujeta con una c in ta  a n c h a , cuyas pun­
tas  quedan flotantes. La fa ld a , un poco en­
tallada por de lan te , no va fo rrada , pero  los 
siete follados de c in ta , que en escala , for­
man d e la n ta l, llevan debaja  una muselina 
alm idonada, que arm a un poco.

E l fichú de muselina bordada , tiene una 
ancha pechera de encaje y un cuello  de lo 
m ism o, vue lto : tíos guarniciones de encaje 
correspondiente salen del puño de la m anga.

F ig .  2.* E ste  traje  es el que llevan  las 
niñas en  F rancia  para su p rim era  com union.

Vestido de m uselina b la n c a , de bordado 
m enudo , fruncido  en el talle  y hom bros: las 
m angas pagodas term inan  en  una ja re ta  , por 
cuyo cen tro  pasa una cin ta que se anuda por 
d e lan te : m anga in te rio r de tul b lanco , hue­
ca , y ce rrada  con un puño guarnecido de en­
caje. La falda con m ucho vuelo y con un an ­
cho  jare tón : e l c iu turon  de c in ta , alado  a trás  
p o r  un lazo con pun tas flotantes.

G orra  de t u l , guarnecida de pun tilla  de 
encaje , y con caidas que se atan  debajo de 
la b a rb a : velo grande y ancho de muselina 
de la lud ia.

F i( j .  5.* T r a je  d e n iñ o  d e  c in c o a ñ o s .  
— V estido de p a ñ o , sin costu ra  en  el talle, 
es d e c ir , de una sola p ie z a , pero  corlado  de 
modo que m arque bien la form a del cuerpo 
y h a g a  un pocode c a n p a n a  p o r  debajo: m an ­
ga un poco ancha por a rriba  y  ajustada al pu ­
ñ o , con hom breras reco rtadas . E l c u e llo , la 
fa ld itay  pantalón de m uselina, bordados á la 
ing lesa ; go rrita  de felpa de seda.

HADRID 4$53.—Imp. de M. Campo-RedODdo y 8. Aguiar.—H uertas, *4.
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